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Una Rosa de la Tumba de 
Homero
En todos los cantos de Oriente suena el amor del ruiseñor 
por la rosa; en las noches silenciosas y cuajadas de estrellas, 
el alado cantor dedica una serenata a la fragante reina de las 
flores.

No lejos de Esmirna, bajo los altos plátanos adonde el 
mercader guía sus cargados camellos, que levantan altivos el 
largo cuello y caminan pesadamente sobre una tierra 
sagrada, vi un rosal florido; palomas torcaces revoloteaban 
entre las ramas de los corpulentos árboles, y sus alas, al 
resbalar sobre ellas los oblicuos rayos del sol, despedían un 
brillo como de madreperla.

Tenía el rosal una flor más bella que todas las demás, y a 
ella le cantaba el ruiseñor su cuita amorosa; pero la rosa 
permanecía callada; ni una gota de rocío se veía en sus 
pétalos, como una lágrima de compasión; inclinaba la rama 
sobre unas grandes piedras.

—Aquí reposa el más grande de los cantores —dijo la rosa—. 
Quiero perfumar su tumba, esparcir sobre ella mis hojas 
cuando la tempestad me deshoje. El cantor de la Ilíada se 
tornó tierra, en esta tierra de la que yo he brotado. Yo, rosa 
de la tumba de Homero, soy demasiado sagrada para florecer 
sólo para un pobre ruiseñor.

Y el ruiseñor siguió cantando hasta morir.

Llegó el camellero, con sus cargados animales y sus negros 
esclavos; su hijito encontró el pájaro muerto, y lo enterró en 
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la misma sepultura del gran Homero; la rosa temblaba al 
viento. Vino la noche, la flor cerró su cáliz y soñó:

Era un día magnífico, de sol radiante; se acercaba un tropel 
de extranjeros, de francos, que iban en peregrinación a la 
tumba de Homero. Entre ellos iba un cantor del Norte, de la 
patria de las nieblas y las auroras boreales. Cogió la rosa, la 
comprimió entre las páginas de un libro y se la llevó consigo 
a otra parte del mundo a su lejana tierra. La rosa se marchitó 
de pena en su estrecha prisión del libro, hasta que el 
hombre, ya en su patria, lo abrió y exclamó: «¡Es una rosa de 
la tumba de Homero!».

Tal fue el sueño de la flor, y al despertar tembló al contacto 
del viento, y una gota de rocío desprendida de sus hojas fue 
a caer sobre la tumba del cantor. Salió el sol, y la rosa brilló 
más que antes; el día era tórrido, propio de la calurosa Asia. 
Se oyeron pasos, se acercaron extranjeros francos, como 
aquellos que la flor viera en sueños, y entre ellos venía un 
poeta del Norte que cortó la rosa y, dándole un beso, se la 
llevó a la patria de las nieblas y de las auroras boreales.

Como una momia reposa ahora el cadáver de la flor en su 
Ilíada, y, como en un sueño, lo oye abrir el libro y decir: «¡He 
aquí una rosa de la tumba de Homero!»
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - 
Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta 
danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El 
patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres 
obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia 
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era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un 
puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, 
instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión 
protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La 
pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve 
para nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran 
imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus 
padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a 
la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía 
conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El 
niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende 
Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las 
versiones danesa y alemana de la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», 
decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los 
periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para 
sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la 
torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y 
realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título 
Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e 
hizo el primero de sus largos viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera 
novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante 
éxito. En este mismo año aparecieron también las dos 
primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, 
seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y 
un libro de poemas titulado Los doce meses del año.
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El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 
1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. 
La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a 
escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, 
que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre 
sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El 
traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las 
zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La 
sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», 
«El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La 
sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido 
traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de 
teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y 
obras de escultura y pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, 
fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en 
tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de 
vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El 
bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran 
parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le 
reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese 
tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al 
alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, 
viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó 
en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, 
aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no 
consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en 
sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por 
ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó 
escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 
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otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, 
publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le 
impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde 
tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y 
Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a 
partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le 
volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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